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EXCMOS. E ILMOS. SEÑORES: 
DOCTOS ACADÉMICOS DE LA INSTITUCIÓN FERNÁN-GONZÁLEZ: 
SEÑORAS Y SEÑORES: 
Parece obligado en persona de mis escasas dotes y de ningún 
mérito probado, el justificar el porqué se atreve a ocupar una tribuna 
de tan alta significación y que parece conservar el recuerdo de ilus-
tres conferenciantes de bagaje intelectual del máb subido valor y de 
elocuencia brillante, que, con su buen decir, supieron mostrar a vues-
tra consideración aspectos o momentos de la historia con referencia 
siempre más o menos directa a la ciudad de Burgos o a la tierra de 
que es cabeza. Si no soy historiador ni burgalés nací ¿qué razón puede 
amparar mi presencia en una Academia Burgense de Historia? Pero 
como todo es relativo, si no cultivo la Historia, ni me adentro en el 
bosque de hechos y de fechas, ni recojo ubérrima cosecha en el ancho 
y difícil de andar campo de investigaciones en archivos y bibliotecas, 
si la Historia no es para mi huerto de trabajo, sí es lo que el maestro 
Gonzalo de Berceo describe como «prado verde e bien sencido, de 
flores bien poblado, logar cobdiciadero para ome cansado», y a las 
veces gusto de reposar en él, y fruto de una de estas estancias delei-
tosas es el trabajo que os ofrezco, no de historiador sino de amador 
de la historia. Por otra parte si no soy burgalés en el sentido civil y 
administrativo de la palabra si lo soy en otro aspecto tal vez más 
destacado. Mi casa solar radica en otra provincia, pero en la diócesis 
de Burgos, por el Prelado de Burgos se reza en cada misa, a su pa-
ternal autoridad se vive sujeto y este es el motivo por el que al elngir 
tema para esta conferencia me acogiere a lo que me unía a Burgos 
antes que la vida por suerte me trajera a vivir a orillas del Arlanzón 
y al amparo de vuestra catedral, en un paralelo de historia el río y en 
un meridiano de belleza el templo y en su punto de intersección la 
ciudad, en la que no sabe el espíritu si decidirse por la historia de su 
belleza o por la belleza de su historia. 
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El tema elegido es: «UN COLEGIAL DE S A N BARTOLOMÉ EL 
VIEJO, DE S A L A M A N C A , OBISPO DE BURGOS Y EMBAJADOR 
DE ESPAÑA». Me refiero al por tantos títulos ilustre Don Iñigo, de 
Santa Iglesia Católica, Cardenal López de Mendoza y Zúñiga. 
A l empezar esta conferencia siento profundo temor reverencial 
ante tan selecto auditorio, en el que abundan tantos, no eruditos, sino 
sabios en las disciplinas históricas, pero mi fe en que la benevolencia 
es compañera de la sabiduría me hace desechar el temor, conservan-
do intacta la reverencia para rendirla a la Institución Fernán-González 
y a sus doctos académicos. 
Comienza el siglo xv, y en el año 1401, D. Diego de Anaya y 
Maldonade, el que con el transcurso del tiempo pasaría a la historia 
con el nombre de Cardenal Anaya. siendo a la sazón Obispo de Sa-
lamanca, traza las primeras lineas para la fundación del Colegio que 
meditaba hacer, y escogiendo cierto número de estudiantes virtuosos, 
honrados y pobres, así graduados como cursantes, y dándoles las 
casas que tenía junto al Palacio Episcopal, les proveyó de lo necesa-
rio a su sustento y les puso por rector que los gobernase al Licencia-
do Pedro Núñez. Les da sus constituciones en el año 1405, ampliadas 
el 1407. Tanto amor tomó a su Colegio que por él renuncia al Obispa-
do de Cuenca para el que es presentado, pero no aceptada su renun-
cia y como en su ausencia no disfruta del gusto de verle junto a las 
casas episcopales ordenó al Canónigo Pedro Bernal que adquiriese 
lugar más espacioso y cómodo acomodado para Colegio, y así se 
compraron otras casas llamadas de la Iglesia, en escritura de 10 de 
agosto de 1413 y precio de 600 florines de oro de Aragón. 
Es opinión de autores de la época que estas casas eran propie-
dad del Monasterio de San Pedro de Cardeña a quien llegaron del 
siguiente modo: Un D. Mauricio, Obispo de Salamanca y Avila , cuan-
do estaban estas diócesis unidas, francés de nación y confesor del 
Cid, mandó que se le enterrase en San Pedro de Cardeña y dotó su 
sepultura con la iglesia llamada de San Bartolomé y con sn importe 
el Monasterio adquirió dichas casas. Lo que no es seguro es que su 
deseo fuese cumplido, pues mientras se dice que efectivamsnte se le 
dió sepultura junto a la de los señores de Villoría, parece más averi-
guado que fué enterrado en Salamanca en la capilla del Cristo de las 
Batallas, por venerarse el crucifijo que el Cid enarbolaba en las gue-
rras contra los moros. 
Este Colegio es el primero que se fundó en España digno de tal 
nombre, con becas, constituciones, hábito, y sirvió de modelo para 
los posteriores, que no solamente copiaron sus reglas de gobierno 
sino que solicitaron el envío de profesores y rectores formados en sus 
aulas, para la puesta en marcha de los nuevos que se fundaban, por 
ejemplo el de la Santa Cruz, de Valladolid. Su fundación fué confia 
mada por Bulas pontificia de Benedicto XIII en 1414 y de Martino V 
en 1418 
En las listas de sus colegiales aparecen enseguida nombres de 
gentes de Burgos y su diócesis, y así entre otros de menos nota el 
año 1438 es recibido Rodrigo de Espinosa de Espinosa de los Monte-
ros, bachiller en cánones, que siendo colegial se gradúa de Licencia-
do en ellos y se lleva la cátedra de Prima de Cánones. Pedro Díaz de 
la Costana, electo Colegial en 1447, graduado de licenciado y Maestro 
en Santa Teología, fué catedrático de vísperas de Teología, posterior-
mente canónigo de Burgos; se halló en el Sínodo de Alcalá según 
aparece de Bula de Sixto IV y de los Registros de Inquisición y al in-
troducir ésta en España los Reyes Católicos, fué el primero de los 
inquisidores nombrados. En 1486 es agraciado con el Deanato de To-
ledo. Fué tan estimado de la Reina Católica que de no haber muerto 
le hubiera hecho Arzobispo de Toledo. Pedro de Villasandino en 1459, 
Regente del Consejo Real de Enrique IV, Gonzalo de Villadiego, ba-
chiller canonista admitido en 1465, se graduó de Doctor en cánones y 
llevó la cátedra de los mismos. Fué canónigo Doctoral de la Santa 
Iglesia de Toledo, de donde salió por oidor de la Sacra Rota. Le pre-
sentaron los Reyes Católicos para Obispo de Oviedo. Y figura rele-
vante del Colegio de San Bartolomé fué Pedro de Burgos, bachiller 
canonista, elegido el 27 de Junio de 1483. Doctorado en Cánones 
llevó la cátedra de Sexto en la Universidad de Salamanca. Dotó con 
sus bienes un colegio de seis clérigos, llamado Colegio de Burgos, en 
una casa de la calle de San Antón, de Salamanca, junto al Monasterio 
de San Esteban, cuya provisión tocaba al Rector de San Bartolomé y 
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al Teólogo más antiguo de este Colegio. Se les daba limosna del Co-
legio, ayudaban a los capellanes del Colegto a cantar las horas en las 
fiestes. Gómez de Salazar, que retirado a Burgos compró los lugares 
de Berzosa y Fuente Bureba y fué regente del Consejo de Navarra. 
Bartolomé de Sotragero, privado de su beca por escaparse de 
noche sin permiso del Rector y que más adelante fundó un hospital 
en su pueblo. 
Pues a este Colegio en donde cursaron sus estudios y explicaron 
sus lecciones figuras tan eminentes como el Obispo de Avila Don 
Alonso el Tostado, llamado el segundo Salomón del mundo y el pri-
mero de España. San Juan de Sahagún, tomado a su servicio por el 
gran obispo Alonso de Cartagena, el más sabio de la cristiandad en 
su tiempo. Canónigo de Burgos, renuncia por humildad a su prebenda 
y se emplea de capellán en Santa Gadea y muere en Salamanca en 
el seno de la Orden Agustiniana. D. Fernando Valdés, Inquisidor Ge-
neral, Arzobispo de Sevilla, fundador de la Universidad de Oviedo y 
del Colegio de San Pelayo o de los Verdes en la de Salamanca, el 
Cardenal Silíceo y tantos otros, en este Colegio digo, fué admitido en 
17 de Octubre de 1498 un nuevo Colegial, de alta estirpe, de las más 
rancia nobleza de Castilla, D. Iñigo López de Mendoza y Zúñiga, na-
tural de Miranda de Duero, lugar anejo al Municipio de Tardajos de 
Duero, situado a quince kilómetros de Soria, perteneciente al Obispa-
do de Osma. 
La entrada de este Colegial en el de San Bartolomé consta en 
escrituras del Colegio dicho y lo refiere D. Francisco de Samaniego 
en un memorial qtíé imprimió de los varones ilustres que han fundado 
en España Univeroidades y Colegios. 
No le sería difícil el superar las pruebas de linaje y de limpieza 
de sangre que con tanto rigor se practiban para cuantos habían de 
ingresar en el Colegio siendo la primera comunidad en España que 
estableció este requisito, que se extendía incluso a los médicos, ma-
yordomos y aún al cocinero y al aguador. El linaje se manifiesta con 
indicar que era hermano de D. Francisco de Zúñiga y Avellaneda» 
Conde de Miranda, Caballero del Toisón de Oro y de D. Juan de Zú-
ñiga, casado con la hermana de D. Luis de Reqnesens, hijos todos de 
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D. Pedro de Zúñiga y Avellaneda, Conde de Miranda, y de la Conde-
sa D.a Catalina de Velasco, hija del Condestable de Castilla. No sa-
bemos ni consta como se les compondría para acreditar la pobreza 
relativa que se exigía, consistente en no tener renta eclesiástica o de 
su patrimonio que exóeda de veinte florines de Aragón, que poste-
riormente se elevó a cien y posteriormente a doscientos ducados al 
año. No debió sin embargo ser impedimento de monta puesto que 
colegiales fueron hijos de poderosas casas y tal ve? fuese dispensado 
a condición de no aprovechar de beca. 
Sale ya Licenciado en Teología del Colegio para Abad comenda-
tario perpetuo del Monasterio de Nuestra Señora de la V id de Reli-
giosos Canónigos Premostratenses, cargo para el que fué nombrado 
por renuncia de Luis Rosi, florentino, en virtud de Bula del Papa 
León X , de 19 de Mayo de 1516. Este cargo de Abad de La Vid , im-
primió carácter en D. Iñigo, que en todo tiempo, y a pesar de desem-
peñar otros cargos, no se limitó a gozar de los productos de su enco-
mienda sino que la rectitud de su conciencia le hace identificarse con 
el Monasterio y su comunidad, formando parte efectiva de la misma, 
siendo el prelado que más profunda huella dejó de su paso y el más 
calificado de cuantos le rigieron y desde luego el prelado que más 
bien ha hecho al Monasterio en todos los órdenes. En el material se 
preocupó de reconstruir toda la fábrica del Monasterio, pues casi 
todos los edificios que hoy tiene son obra suya y aún se conserva 
vivo su recuerdo. Fundó el puente sobre el río Duero pon sus propios 
bienes y limosnas, para fomentar las cuales obtuvo del Papa indul-
gencias, y así en 14 de Enero de 1532, a instancias del Abad comen-
datario, las concedió Clemente VII para los donantes; por cierto que 
la conciencia escrupulosa de D. Iñigo le lleva a acudir a Roma en 
consultas de si esas indulgencias no serían subreptjcias, ya que se 
había afirmado al solicitarlas que el puente más próximo estaba a 10 
millas, cuando en realidad era la distancia tan solo de cuatro, resol-
viéndose por Breve de 16 de diciembre del mismo año que, a pesar 
de ello, quedaban confirmadas, por ser el puente de gran utilidad. En 
el catálogo publicado por la Real Academia de la Historia, de papeles 
y documentos pertenecientes a Monasterios, figura el traslado de este 
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Breve, dado por el Oficial del Obispado de Osma a petición del Pro-
curador del Monasterio de la Vid , autorizado por el Notario Apostóli-
co D, Cristóbal de Baltanás. Fundó dentro del recinto del Monasterio 
un Hospital para peregrinos pobres y para remate de su obra, dispuso 
en su testamento la construcción, que ya tenía planeada, de la capilla 
Mayor de la iglesia del Monasterio, que fué construida a medias con 
su hermano D. Francisco, Conde de Miranda, que comenzó su albacea 
D. Pedro Fernández de Velasco, Condestable de Castilla, donde hoy 
descansan los restos de sus fundadores. Es tan magnífica que si no 
no en el adorno en la parte arquitectónica puede competir con la del 
Condestable de nuestra Catedral, repitiéndose el prodigio de parecer 
sostenida por su maravillosa luz. Admirado el rey Felipe IV ante tal 
belleza les dijo a los magnates solo falta un quid para complemento 
de tan admirable obra, y preguntado cual era el quid contestó: «Un 
velo que lo cubra para que no esté a la vista de todos...». 
En lo moral volvió a la casa a la antigua disciplina, relajada por la 
mala actuación de los Abades anteriores, y en ese mismo catálogo 
de la Academia de la Historia se incluye la Bula del Papa Clemen-
te VII, en la que se dice que accediendo a las vivísimas instancias de 
D. leigo, conocedor de que los cargos de Abad se concedan por en-
comienda y a perpetuidad, se dispuso que los abades no fueran per-
petuos sino trienales, y no comendatarios, sino por elección, sin que 
puedan ser reelegidos hasta que transcurran otros tres años de su úl-
timo ejercicio. Se eximió al Monasterio de la jurisdicción de los Mon-
jes de Retuerta (Valladolid) y de cualquiera otro, y se dispuso que 
todos los Monasterios de Premostratenses formaron Congregación 
independiente con el nombre de Congregación de la V id y que su 
Abad fuese Visitador y Reformador de la Orden, sometido solamente 
al Romano Pontífice. Nombró por su Prior a su hombre de confianza 
D. Clemente de Mendieta, que le sustituía en sus ausencias y le suce-
dió a su muerte, sin que D. Iñigo dejase nunca de ocuparse de su 
Monasterio y sus religiosos, como se desprende de los documentos 
citados. 
No podía un colegial de San Bartolomé el Viejo quedar de por 
vida de Abad de un Monasterio, siquiera fuera tan ilustre como el de 
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La Vid . Su fama, unida a su linaje y a la posición de sus deudos en 
en la Corte, al servicio de Carlos V , desde su llegada a España, hizo 
que fuese llamado a más altos destinos, y la majestad del César le 
requirió para que la ciencia y dotes que atesoraba se emplearan en 
servicio de España en un momento de su historia y de la Historia de 
Europa, de una transcendencia extraordinaria, y D. Iñigo, al que tal 
vez, para que ostentase en su misión más alta categoría, fué nombra-
do Obispo de Coria en la vacante que había dejado Guillermo Jacobo 
de Croy, el joven sobrino de Mr. Chevres, elevado al Arzobispado de 
de Toledo por muerte del gran Cardenal Jiménez de Cisneros, aban-
dona su monasterio y cambia el ambiente sereno y ascético de la ri-
bera castellana del Duero por el tráfago brillante del mundo europeo, 
repentinamente intoxicado por el vino nuevo del Renacimiento, la 
dorada visión de las Indias y las Américas, la expansión súbita de 
todo el globo como una flor al sol, el recuperado contacto con las ci-
vilizaciones paganas de Grecia y Roma, la cultura derramada por las 
imprentas, en donde los hombres, tanto los príncipes como la nobleza 
y la poderosa clase media y los grandes mercaderes se mueven y 
forman parte de un conjunto fastuoso, con un vestir alegre, recargado, 
decorativo y deliberadamente complicado, de costosas materias bor-
dadas de oro y joyas, colgaduras de imponentes tapices y utensilios 
domésticos labrados por artistas artesanos como Benvenuto Cellini, 
en contraste todo ello con la sencillez del César Carlos V , vestido tal 
como aparece en el retrato que hay en el Archivo de Simancas a la 
moda castellana, de austeridad de colores, predominio de tonos oscu-
ros y sombrero pequeño recortado, que señala como un símbolo el 
historiador D. Antonio Ballesteros en el prólogo a la obra del profesor 
de Gotinga Carlos Brandy, frente al gran sombrero que de por vida 
usó Francisco de Valois. 
Y es que el César, como España, no se había contagiado de la 
parte pagana del Renacimiento sino que tomó de él la gradación as-
cendente de todo lo humano que conducía al estilo heroico de la 
contrarreforma. Precisamente esta inmersión en la sensualidad pagana 
fué la nota más destacada del Renacimiento europeo, ya que la pa-
sión por la forma y el color y el deleite de las artes no eran natural-
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mente peculiares del Renacimiento. La Edad Media habia pintado y 
dorado exquisitamente barcos, iglesias, manuscritos y vidrieras, pero 
sin complacerse en lo sensual. El ideal de la Edad Media había pinta-
do la cúpula de nuestra vida mortal con los colores rígidos y hieráti-
cos de los primitivos toscanos y flamencos, representando la vanidad 
de los placeres terrenos, los goces de la fe y los estáticos placeres 
del paraíso futuro y sobre todo ello había salpicado el Renacimiento 
un carnaval reluciente a la manera de Rubens, la comitiva de la car-
ne, la procesión de dioses y diosas entre la estridencia de las flautas 
y el ruido de los timbales, las danzas de los amores y de las horas y 
todo el báquído cortejo en abigarrada confusión de opulentos miem-
bros sonrosados, pezuñas y hojas de parra en jubilosa exuberancia. 
Elegido Carlos de España, Emperador de Alemania en 1519, en 
lucha electoral con Francisco de Francia y Enrique VIII de Inglaterra, 
comienza el ambiente de lucha entre los dos primeros, y la preocupa-
ción de Wolsey, el canciller inglés, consistía en hacer valer tanto 
cerca de Carlos como de Francisco la neutralidad de Inglaterra siendo 
los rivales de igual fuerza podía Wolsey mantener con sus promesas 
la balanza del equilibrio y hacer de Inglaterra el árbitro de Europa. 
Conviene al Emperador la amistad preciosa de Inglaterra y no vacila 
en halagar la vanidad de Enrique VIII y reconocerse como su sobrino 
amantísimo por serlo de su esposa Catalina de Aragón,, hija de los 
Reyes Católicos. 
Una intriga de gran estilo se desarrolla entre los tres personajes, 
Carlos I en persona visita a Enrique VIII en Mayo de 1520, ante el 
estupor de Europa, vino poco después la pompa y ostentación del 
campo del paño de oro en Calais, suelo entonces inglés donde los mo-
narcas inglés y francés se encontraron en un ambiente de lujo, de 
porte y de galantería. V a Enrique VIII enseguida a Gravelinas a en-
trevistarse con el Emperador. La política del Cardenal Wolsey con-
siste en no pronunciarse por ninguno de los dos bandos y no hacer 
ningún gesto definitivo. En una de las fases de este complicado ne-
gocio es cuando D. Iñigo, Obispo de Coria, fué enviado a Inglaterra 
como embajador; no es una embajada de las de relumbrón, sino de 
trabajo, y su nota más destacada no es ni su objeto, ya que sólo era 
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un episodio de las complicadas negociaciones con los sinuosos rey y 
canciller ingleses, ni su resultado, puesto que todos los obtenidos 
eran transitorios e inestables, sino la conducta del rey de Inglaterra y 
la arrogancia con que D. Iñigo López de Mendoza mantuvo la digni-
dad del Rey de España. Siguiendo la política de eludir respuesta clara 
y definitiva, dilataba la suya Enrique VIII, y como dice el cronista 
Ruiz de Vergara, revestido el Embajador del espíritu que le daba su 
sangre generosa, y acordándose de que representaba al mayor mo-
narca del mundo se vió con el rey y le significó su sentimiento con 
palabras de brío y valentía, aunque cuerdas y prudentes. Mucho de-
bió apretar D. Iñigo solicitando una respuesta clara, ya que el inglés, 
persona de poco aguante, sin reparar en la ofensa que hacia el dere-
cho de gentes, rompió los fueros de la hospitalidad y mandó detener 
en una prisión a D. Iñigo, siendo uno de los pocos lances en que se 
ha violado la consideración debida a los Embajadores. Este episodio 
es referido porSandoval en la «Crónica de los cuatro Reyes de Castilla> 
con las siguientes palabras: «Estando Embajador por nuestro empera-
dor Carlos en Inglaterra mostró mucho valor y ánimo en los trabajos 
y peligros que aquella embajada le ofrecieron, donde aunque preso y 
fatigado de amenazas terribles, estuvo siempre con tanta constancia, 
que no sólo con el Emperador, sino con el mismo Rey de Inglaterra, 
ganó mucha opinión. La murmuración que corría por Inglaterra entre 
los caballeros ingleses obligó al rey a mandar soltar a D. Iñigo, dis-
poniendo antes reconciliarse con él para que no se hablase más de 
aquel lance y quedaron los dos satisfechos y olvidándose motivo 
y prisión. 
Regresa D. Iñigo a España con la aureola de los sufrimientos pa-
sados por su patria y toma posesión de su diócesis de Coria, ciudad 
en que como memoria de BU paso deja fundado un hospital, y en 1.° 
de marzo de 1.528 es preconizado obispo de Burgos, vacante por 
muerte de D. Antonio de Rojas. Tomó posesión del obispado por Pro-
curador, en 29 de Junio de 1529, pero no entró en su diócesis porque 
en este mismo año fué enviado por el César Carlos V a Nápoles, ma-
nifestándole cuanto importaba a su servicio que fuese a componer las 
cosas de aquel reino y a poner en orden las que padecían desórdenes 
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por causa de la guerra. Aceptada por D. Iñigo la comisión encargó a 
su Vicario el gobierno de su diócesis. Esta Comisión fué desempeñada 
por D, Iñigo con prudencia no común pues no solamente restableció 
el gobierno del territorio en época en que su virrey el príncipe de 
Orange y D. Fernando de Alarcón, segundo Jefe del Ejército, y el 
General de la mar Andrea Doria hubieron de ponerse al frente de las 
tropas para combatir el poder del turco, sino que como el Cardenal 
Pompeyo Colona, nombrado virrey en ausencia del príncipe, impusie-
se a los napolitanos el donativo de seiscientos cuentos de escudo, 
que ellos no podían pagar, intervino, según refiere Julio César Capa-
cío, el Obispo D. Iñigo, que en cempañía de D. Luis de Hijar, conven-
ció al Cardenal de que redujese el donativo a trescientos cuentos de 
escudos, que era la suma que podían pagar sin verse sujetos a la 
ruina. Terminada su comisión en Nápoles pasa D. Iñigo a Roma, don-
de la santidad del Papa Clemente VII le nombró Cardenal del título 
de «San Nicolás In Carcele Juliani>, tal vez de este título tomaron el 
nombre del Hospital que mandó hacer para peregrinos en el Monas-
terio de La Vid y el Colegio de San Nicolás que mandara en su tes-
tamento construir en la ciudad de Burgos, y que es el local que hoy 
ocupa el Instituto de Segunda Enseñanza. Durante la época del go-
bierno efectivo de su diócesis, de la que tomó posesión en 25 de abril 
de 1533, afirma el P. Flórez que la visitó toda y celebró sínodo y re-
copiló y ordedó por título las sinodales de sus predecesores; regaló el 
Cardenal D. Iñigo a su Iglesia Catedral siete ricos tapices de la His-
toria de David y una maza de plata para uso del portero que pesaba 
21 marcos, legando además a la Catedral 1.500 ducados para después 
de su muerte. Como la muerte no respeta jerarquías ni talentos, llegó 
la hora postrera de D. Iñigo López de Mendoza y pocas veces se ha 
Podido advertir mayor confusión que en cuanto a su fecha, nacida 
casi toda ella de la afirmación que sienta Prudencio Gómez de San-
doval en su «Crónica de Carlos V» que al reseñar las personas que en 
mayo de 1539 acompañaron en Granada al cadáver de la Emperatriz 
Isabel dice: «y el Cardenal de Burgos D. Iñigo López de Mendoza y 
Zuñiga, y aunque al folio 47 vuelto de la «Crónica de los cuatro Reyes», 
dice que murió en Burgos de calentura lenta y larga el 9 de junio de 
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1535, por la menor difusión de dicha crónica ya no le conceden cré-
dito ni Luis de Vergara ni el P. Flórez, que aceptan una fecha desco-
nocida posterior a 1539. 
El P. Flórez, se encuentra perplejo porque, de un lado, dice que 
del Monasterio de La V id le han dado la fecha de 1533, y por otra, al 
reseñar la vida de D. Fray Juan Alvarez de Toledo, sucesor de don 
Iñigo, designado Cardenal en 1538, no se lo puede explicar satisfac-
toriamente y cree que vino a Burgos ya creado Cardenal, lo que no 
es cierto, ya que consta que en 5 de febrero de 1539 tuvo aviso de 
ello el Cabildo, según refiere el Sr. Martínez Sanz en su Episcologio. 
Gil González de Avi la en su Teatro Elesiástico de Castilla, en la parte 
referente a la Iglesia de Burgos, copia el epitafio que según él existía 
en el sepulcro del Convento de La Vid , desaparecido cuando la inva-
sión francesa, en el que afirma que decía: «falleció en Roma el año 
1538 y fué depositado en el Monasterio de Domus Dey, de La Agui-
lera, en el enterramtento de los Condes sus abuelos>. Lo cierto es que 
D. Iñigo enferma de calenturas lentas en Burgos; durante ellas escri-
bió su testamento por si mismo en 25 de abril de 1535, y como no 
obtenía mejoría decide trasladarse al Monasterio de San Pelayo de 
Cerrato, famoso en aquellos tiempos por lo saludable de sus aguas, y 
filial del Monasterio de Nuestra Señora de La Vid . Se detiene aqueja-
do por su mal en la villa de Tordómar, donde fallece el 9 de junio 
de 1535, no pareciendo cierta la opinión del Sr. Acero, de la Acade-
mia de Ciencias Morales y Políticas, de que había otorgado testamen-
to la víspera de su muerte ante el Notario D. Francisco de Castro. Sus 
restos fueron depositados en el enterramiento de sus abuelos en el 
Convento de Franciscanos de La Aguilera, cercano a Aranda, hasta 
que en 1574, terminada la Capilla Mayor de la Iglesia de La Vid , man-
dada construir en su testamento, se trasladaron sus restos a ella. 
Robado su sepulcro de alabastro, hoy se encuentran sus restos en una 
urna dorada, cuya lauda señala la fecha de 1.535, aunque las cifra 5 
es muy parecida a la cifra 3, y ello debió motíviar la equivocación 
del copista que suministró los datos pedidos por el P. Flórez. El Padre 
Bernardo Palacios, de la Orden de la Merced, dice que murió en Tor-
dómar el año 1538. 
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Sobre este asunto de la muerte hay dos errores: uno el de supo-
ner la muerte en Roma en 1538, otro el suponer su asistencia al sepe-
lio de la Emperatriz Isabel en Granada el aeo 1539. El primer error se 
debe al haberse copiado mal la lauda del primitivo sepulcro en el que 
por estar puesto Tordómar en caracteres abreviados fué confundido 
con Roma, siendo más fácil todavía la confusión de 5 por un 8. 
Más dificultad ofrecía averiguar el origen del error del cronista 
Prudeecio Gómez de Sandoval, en el que debió caer por una lectura 
no meditada del historiador eclesiástico D. Francisco Bermúdez de 
Pedraza, Tesorero de la Santa Iglesia de Granada, el cual hablando 
del entierro de la Emperatriz dice: «trajo su cuerpo D. Francisco de 
Borja, primogénito del Duque de Gandía, mozo bizarro de 29 años, 
acompañado de D. Iñigo de Mendoza. Obispo de Coria, después Obis-
po y Cardenal de Burgos y después de Valencia, hijo del Marqués de 
Cañete D. Diego Hurtado de Mendoza». La equivocación en el nom-
bre de este prelado, que no era Iñigo, sino Francisco, ha sido la causa 
de todos los errores posteriores, pues no se trata como se ve de don 
Iñigo López de Mendoza, hijo de los Condes de Miranda, sino del que 
luego fué también Obispo y tercer Cardenal de Burgos, D. Francisco 
de Mendoza, que rigió la Diócesis de 1550 a 1556. 
Y en los escritos de un deudo del Príncipe Sidi Haya, que tomó 
parte en las exequias como caballero veinticuatro del nobilísimo Con-
cejo de la ciudad de Granada, después de citar a personajes impor-
tantes como el Marqués de Lombay, el Capitán General Marqués de 
Mondéjar, el Codde de Miranda, hermano de D. Iñigo y al Arzobispo 
Dávalos, a continuación, y como de pasada, dice estaba también el 
Obispo de Coria y no menciona al de Burgos y no era un Cardenal 
Obispo de Burgos y del abolengo de D, Iñigo personaje que de haber 
estado hubiera pudiera pasar desapercibido. 
Hay además datos que confirman la que pudiera llamarse verdad 
oficial, o sea la muerte en 9 de junio de 1535, pues aparte de los datos 
que determinaron al Sr. Martínez Sanz para señalar dicha fecha, exis-
ten los libros de óbitos del Monasterio de La V id y allí consta que 
fué abad durante diecinueve años y fué nombrado el 1516. 
En los papeles comprendidos en el «catálogo de la Academia de 
la Historia», referentes a Monasterios, hay uno con fecha 21 de febre-
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fo de 1536, que es un testimonio expedido por Francisco Vilella, es-
cribano de los de número de la villa de Aguilar de Campoo, donde se 
hace constar que estando reunidos los frailes del Convento de Santa 
María de Lorical, extramuros de la villa, con su abad Francisco Me-
rino ante D. Fray Clemente Mendieta, licenciado en Sagrada Teología 
Abad de La V i d y Reformador de la Orden Premostratense, les pre-
guntó éste si le reconocen como superior, a lo que los de Aguilar 
dicen que si y le besan la mano y prometen obedecerle en todo como 
superior y padre. 
Si no estuviera clara la fecha de su muerte esto lo aclararía por 
completo. D. Iñigo fué Abad hasta su muerte. D. Clemente de Men-
dieta era ya Abad en 25 de febrero de 1536, luego D. Iñigo era ya 
muerto en esta época y cierta la fecha sostenida siempre por los his-
toriadores burgaleses, de 9 de junio de 1535. 
En su testamento encargó a su ejecutor testamentario el Condes-
table de Castilla, D. Pedro de Velasco, la construcción de la Capilla 
Mayor de la iglesia de La Vid , de que ya he hablado, y la fundación 
en Burgos un hospital o un Colegio, dotándole de renta para doce 
colegiales y cátedra de moral, gramática y música, y que si esto no 
pudiera verificarse se distribuyen 3.000 ducados a los pobres vergon-
zantes. Dejó por patronos al Obispo de la Diócesis, al Cabildo y a la 
Ciudad y al Condestable, aunque éste renunció su nombramiento a 
favor de la Ciudad. No dejaron de ofrecerse dificultades al cumpli-
miento de la voluntad piadosa del prelado, comenzóse al fin la obra 
de un Colegio, suspendióse en 1559 y en 1565 ya se encontraba casi 
concluido. En 4 de agosto de 1601 y para zanjar las dificultades que 
se hablan presentado en el Patronato del Colegio se celebró una Con-
cordia entre el Prelado, el Cabildo y el Ayuntamiento, que fué confir-
mada por el Rey en 28 de septiembre de 1602 y por el Papa en 5 de 
junio de 1608. 
Otro error en que por autores diversos se ha incurrido fué el de 
considerar a nuestro colegial autor de obras poéticas, entre ellas una 
incompleta Vida de Cristo. Este error nace de una confusión de Lucio 
Marineo Sículo. Este confunde al Cardenal con un fraile franciscano 
llamado Fray Iñigo López de Mendoza, citado también por Menéndez 
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y Pelayo, cuyo origen y vida se desconocen y al que algunos suponen 
judío converso. La confusión de Marineo Sículo dió origen a la de 
Ruiz de Vergara y a la de Nicolás Antonio. Sin embargo este último 
rectifica y en el índice añade al nombre la indicación Ordinis mino' 
rum, lo que indica que el autor era fraile menor del Monje de Asís. 
En resumen, fué D. Iñigo López de Mendoza colegial esclarecido, 
Abad prudente y celoso de la prosperidad moral y material de su Mo-
nasterio, Obispo preocupado del gobierno de su diócesis, hombre de 
Estado, generoso donante y fundador de instituciones de caridad y 
cultura. 
Vivió en una época de hombres grandes, en un siglo de oro, en 
el transcurso del cual florecieron políticos como Maquiavelo; creado-
res de un funesto pensamiento nuevo, como Erasmo de Roterdan, 
Calvino y Latero; santos, como Tomás Moro e Ignacio de Loyola, que 
con su milicia irreductible congrega a toda Europa, evangelizó a Amé-
rica, estuvo a punto de incorporar Oriente al Catolicismo y salvó con 
su sangre los restos del catolicismo en Inglaterra, y, tantos otros, que 
hubieran brillado como estrellas en un mundo standardizado como el 
presente. 
Y en ese mundo, y en esa época, sirvió al César Carlos V en su 
empresa de unidad europea, rota por el martillo con el que Lutero 
clavó en Wittemberg, en octubre de 1517, sus proposiciones contra 
Tetzel y que todo el poder del Emperador no consiguió restaurar, y 
que los políticos actuales tratan en vano de lograr. 
Las circunstancias presentes del mundo ofrecen semejanzas con 
las que entonces se presentaban. Es cierto que el turco está inerte, ha 
dejado de ser una amenaza, que en el protestantismo no encontraron 
sus adeptos la felicidad y la paz que se prometían, pero Europa tiene 
el enemigo interior de un neo-paganismo destructor y el exterior de 
la anarquía oriental que avanza. Más el antiguo punto de encuentro 
de Europa está donde estaba: en Roma. De la Roma antigua y cris-
tiana deriva Europa, lo que la hace digna de defensa. Sólo la vuelta 
a Roma puede garantizar la unidad y salvación de Europa. Como dice 
el profesor Horman «sin Roma antigua y cristiana no hay cultura 
europea», y con Reherid Dietrich, diremos: la salvación de occidente 
no está en el Este ni en el Norte ni en el Sur, sino en la Cruz de Nues-
tro Redentor, en el lábaro de Constantino, en la Roma eterna y sa-
grada, en la Roma de los Papas.—He dicho. 
Machos datos ¿e los comprendidos en esta Conferencia son debidos a l culto religioso 
de l a Orden de San Ajiust in F r ay A n t o n i o de Mendoza, profeso en el Monasterio de L a Vid. 


